
 

TIEMPO PASCUAL Y LAS FIESTAS MÁS IMPORTANTES 
 

   En el  Tiempo  Pascual  se vive la  Pascua,  Ascensión y  Pentecostés en  
    50 días.  Se celebra el gran domingo: “Ha muerto, vive, ¡Ven Señor Jesús! 

 
   

Empieza  el  domingo de  Pascua y  termina  con las  oraciones  de  la  tarde de  
Pentecostés. Pascua es la cima del año litúrgico. Es el aniversario del triunfo de  
Cristo.  Es la  feliz  conclusión  del  drama  de la Pasión, la alegría inmensa que  
sigue al dolor. El rescate por el Hijo de dios del pecado original. 
 

La fiesta de Pascua es, ante todo la representación del acontecimiento clave de  
la humanidad,  la  resurrección de  Jesús después de su muerte consentida por  
Él para el rescate y la rehabilitación del hombre caído. San Pablo lo expresó  
con incontenible emoción en este texto: 
"Si habéis, pues, resucitado con Cristo, buscad las cosas de arriba, donde está  
Cristo sentado a la diestra de Dios. 

 

Poned la mira en las cosas de arriba, no en las de la tierra. Porque habéis muerto, y vuestra vida está 
escondida con Cristo en Dios. 

 
Cuando Cristo, nuestra vida, sea manifestado, entonces vosotros también seréis manifestados con El en 
gloria." Colosenses 3 : 1 – 4 

 
Vigilia Pascual: El Misterio Pascual de Cristo, crucificado y resucitado, tiene en esta liturgia nocturna, 

“Madre de todas las demás vigilias, como la llamó San Agustín, su celebración culminante. Según una 
antiquísima tradición, ésta es una noche de vela en honor del Señor, como lo hizo el pueblo elegido desde 
el comienzo del Éxodo de Egipto (Exodus 12:42) 

 
Domingo de Pascua: El Domingo de Pascua es la mayor fiesta de la Iglesia, en la que se celebra la 

Resurrección de Jesús. Es el triunfo definitivo del Señor sobre la muerte y primicia de nuestra 
resurrección. 

 
El ángel se dirigió a las mujeres y les dijo: “Vosotras no temáis, pues sé que buscáis a Jesús, el 

Crucificado. Pero no está aquí, pues ha resucitado, como había anunciado. Venid, ved el lugar donde 
estaba. Y ahora id enseguida a decir a sus discípulos: “Ha resucitado de entre los muertos e irá delante de 
vosotros a Galilea, allí lo veréis. Ya os lo he dicho.” (Mateo 28. 5-7) 

 
La Ascensión del Señor - Séptimo Domingo de Pascua 
 

Luego que el Señor Jesús se apareció a sus discípulos fue elevado al cielo. La fiesta tiene lugar cuarenta 
días después de la Resurrección y marca la transición entre la gloria de Cristo resucitado y la de Cristo 
exaltado a la derecha del Padre. Marca también la posibilidad de que la humanidad entre al Reino de Dios 
como tantas veces lo anunció Jesús. De esta forma, la ascensión del Señor se integra en el Misterio de la 
Encarnación, que es su momento conclusivo. (Lucas 24, 46-53) 

 
El mandato misionero del Señor resucitado a los discípulos antes de su Ascensión al cielo: “Id, pues, y 

haced discípulos a todas las gentes.” (Mt 28,19) 
 



Los sacó hasta cerca de Betania y alzando sus manos, los bendijo. Y, mientras los bendecía, se separó 
de ellos y fue llevado al cielo”. (Lucas 24. 50-51) 

 
Pentecostés – Octavo Domingo de Pascua 
 

Después de la fiesta de la Ascensión, a los cincuenta días de la Resurrección de Jesús, celebramos la 
fiesta de Pentecostés. Se atribuye a esta fiesta el momento del nacimiento de la Iglesia como comunidad. 
(Hechos 2,1-11; Juan 20, 19-23) 

 
En Pentecostés celebramos el don del Espíritu que viene de Dios (el aliento, la invisibilidad de Dios). 
 
“Pero yo os digo la verdad: Os conviene que yo me vaya, porque, si no me voy, no vendrá a vosotros el 

Paráclito, pero si me voy, os lo enviaré” (San Juan 16.7) 
 
Al llegar el día de Pentecostés, estaban todos reunidos con un mismo objetivo. De repente vino del cielo 

un ruido como una impetuosa ráfaga de viento, que llenó toda la casa en la que se encontraban. Se les 
aparecieron unas lenguas como de fuego que se repartieron y se posaron sobre cada uno de ellos. 
Entonces quedaron todos llenos de Espíritu Santo y se pusieron a hablar en diversas lenguas, según el 
Espíritu les concedía expresarse. (Hechos 2.1-4) 

 
Después de Pentecostés sigue el Segundo tiempo ordinario del año litúrgico que termina con la fiesta 

de Cristo Rey. 
 
 
 
 
 


